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 -ASOCIACIÓN DE PROMOTORES TURÍSTICOS DE DENIA- 

Numerosos ciudadanos, así como el empresariado en general, vienen denunciando la inacción 
municipal que atasca la economía local. La opacidad, los intereses partidistas, la falta de 
planeamiento y, la total inoperancia del departamento de urbanismo, impidiendo todo ello, 
cualquier esperanza para que Dénia progrese.

Si el esfuerzo político que se destina a las variadas y numerosas campañas de imagen, se empleara 
en la gestión profesional de los retos urbanísticos y económicos que se nos plantean, en este caso, 
otro gallo cantaría, evitando que los inversores potenciales renieguen de Dénia como acostumbran. 

Los políticos que padecemos, son los que realmente han matado la gallina de los huevos de oro, 
pero como era de esperar, ahora pretenden hacernos sentir culpables, criminalizando una vez mas a 
los empresarios dianenses del sector de la construcción, que si bien generamos riqueza, también 
pecamos al denunciar una situación grave, recurrente e insostenible. 

Algún medio agradecido, a excepción de la mayoría de las honestas empresas de la comunicación, 
se refugia en su habitual coqueteo con el poder establecido, ensalzando y magnificando cualquier 
guiño municipal en este asunto del planeamiento, achacando injustamente al sector de la 
construcción, de una supuesta indignación ante el posible freno de "80 años de presión urbanística".
Olvida el gobierno dianense, que los cuatro planes urbanísticos desde 1972 hasta la actualidad, 
fueron diseñados y aprobados por las administraciones públicas, siendo el suelo urbano el que es, 
recurso con el que mediante el IBI se financia el propio ayuntamiento, y de donde salen los 
diecisiete millones de euros que sufraga el coste anual de la enorme plantilla municipal.

Los empresarios invertimos y arriesgamos al amparo de las normas fijadas, pero esta clase política 
juega con lo ajeno sin respetar los principios básicos de nuestra sociedad y economía local. Envían 
a los ciudadanos mensajes demagógicos, nos hacen creer que los culpables son otros, y que ha 
llegado el momento de poner freno a supuestos abusos sobre el territorio de unos pocos y malvados
especuladores. Pero no harán nada, porque no se atreverán a desclasificar ni un solo metro del 
suelo consolidado con el que Dénia se nutre, y en caso de hacerlo, que sean esos ediles y no el 
pueblo, los responsables patrimoniales de las futuras y cuantiosas indemnizaciones.

Cacareos de concursos públicos para incrementar los recursos humanos, nuevas oficinas y 
programas, gasto acumulado, y sin prisas para presentar una versión preliminar de PGE que 
discutir. Mientras tanto, folklore , talleres y propaganda de futuribles, un escenario en blanco lleno 
de "post its" de colores, y con un arquitecto autoritario que solo da la cara ante los compañeros y 
compañeras del partido en el gobierno. No hay prisas, no hay objetivos, cuanto más mejor, las 
nóminas van cayendo, por qué no apurar hasta el final de la legislatura.

Dieciocho meses sin realidades tangibles, de gastos acumulados, de suspensiones y denegaciones, y
con un área de urbanismo que nos deprime y arruina. Ni una sola decisión coherente se ha tomado, 
allí nada es operativo, el pleistocénico registro de entrada es sólo una condena en el tiempo, y en el 
patíbulo del departamento, ciudadanos y profesionales se mezclan entre resignación y bochorno, 
acatamiento y vergüenza, retornando insatisfechos a sus casas y despachos con la sensación de que 
el túnel del castillo, se ha transformado en el refugio de antaño. 


